Claudio Monteverdi no fundó la Escuela Veneciana pero fue su más directo inspirador. La concepción de la ópera como un arte total, algo ya intuido por, es una de las características principales y se encuentra a gran distancia del oratorio y del melodrama.

Un indicio de la democratización del espectáculo operístico es el paso de los temas mitológicos a los históricos. En este sentido, la Escuela Veneciana se encuentra a gran distancia de la Camerata Fiorentina. El espectáculo minoritario se convierte en un acontecimiento de masas del que toda Europa disfrutará durante los dos siglos siguientes.

El Hollywood del Renacimiento
El gran éxito de la ópera hay que atribuirlo, en gran medida, a la Escuela Napolitana, aunque es posterior en el tiempo y menos radical en lo que se refiere a romper con las antiguas estructuras.

Desde la inauguración del teatro de San Cassiano en 1637 el fervor popular por el nuevo género es imparable. A finales del siglo XVII diecisiete salas ofrecían regularmente óperas y llegaron a estrenarse una media de diez obras por temporada.

La complejidad alcanzada por la escenografía, vestuario y demás accesorios que se movían en torno a los divos nos permite comparar a Venecia con una mezcla de Hollywood y Brodway del Renacimiento. Entre toda la enorme producción operística de esa época, hoy olvidada en su mayor parte, había de todo un poco. El historiador inglés Granville-Barker llegó a compilar una relación de 116 dramaturgos que escribieron y estrenaron, pero excepto Shakespeare, Marlowe y alguno más, el resto fue olvidado. Pero en su conjunto, todos contribuyeron a la creación de un público fiel, que aseguró la continuidad de este arte.

Las estrellas de la Escuela Veneciana

Pier Francesco Cavalli (1602-1676) fue discípulo directo de Monteverdi y segundo organista de San Marcos. Mientras se estrenaba La coronación de Poppea, un año antes de la muerte de su maestro, Cavalli tenía tres óperas en los teatros de Venecia: Amore innamorato, Narciso ed Eccoimmortali y La Virtúde strali d’amore.

En 1651 estrenó cinco óperas en una sola temporada.

Antonio Cesti es el primer ejemplo de músico cosmopolita. Su formación transcurrió en Roma con Carissimi. Más tarde fue expulsado de la corte de los Medici ‘’por mala conducta’’ y se instaló como maestro de capilla en Insbruck, en la corte de Fernando de Austria.

Viajó a Venecia en varias ocasiones y podemos afirmar que su formación es veneciana. Allí estrenó numerosas óperas, entre las que destaca la bellísima ‘’Il Pomo d’oro’’ Con su riqueza melódica colaboró a posterior florecimiento del ‘’buon canto’’, claro antecedente del ‘’bel canto’’ del período clásico. Fue un compositor muy fecundo, más de cien óperas, pero sólo unas quince han llegado hasta nuestros días.

Giovanni Legrenzi se dedicó más a la música religiosa y a la instrumental pero aporta lo que puede considerarse como la primera escritura ‘’sinfónica’’ para la ópera. Su orquesta, con el bajo de las cuerdas y un manejo equilibrado de los timbres, interviene acompañando algunas arias, como anticipo de lo que será habitual en Scarlatti y Vivaldi.

Para los miembros más académicos de la Camerata Fiorentina el canto debía servir de apoyo a la acción dramática, realzándola. Ahora pasa a un primer plano, es el protagonista de la Escuela Veneciana. En su obra ‘’Invitación a la ópera’’, John Louis Digaetani dice que el aria es ‘’una canción, de elaborada ornamentación vocal, que se canta a solo. Por su parte, el recitativo cuenta una historia, acompañada únicamente por un clave o bajo continuo.’’ La ópera se ha transformado en una alternancia entre arias y recitativos.

